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			PRÓLOGO 




			



			 




			«Le ha puesto las cosas muy difíciles a todos los extranjeros que vengan a partir de ahora a Inglaterra... Nadie más podrá poner la excusa de que necesita tiempo para adaptarse.» 




			Éstas fueron las palabras del capitán del Liverpool, Steven Gerrard, tan sólo siete meses después de que Fernando Torres debutase con el Liverpool, y estaba muy claro a qué se refería cuando hizo estas declaraciones. Dicho de otra manera, el impacto de Torres en el fútbol inglés en su campaña de debut fue extraordinario. 




			Gerrard tiene toda la razón en lo que afirma. A menudo se comenta que un jugador necesita varios meses para adaptarse a la vida en su nuevo club. A la Premier League llegan gran cantidad de jugadores extranjeros y, desde hace tiempo, se da por hecho que su primera temporada será un mero período de adaptación —prácticamente un período de cortesía— mientras se acostumbran al ritmo del fútbol inglés. Sin embargo, Torres ha echado por tierra esta teoría en una primera temporada inolvidable con el Liverpool, en la que ha batido todos los récords y en la que se ha ganado el corazón y el apoyo de todos los aficionados de Anfield. 




			Si es posible pasar de ser un don nadie a tener estatus de leyenda en sólo nueve meses, Fernando Torres ha sido el que más se ha aproximado a esta hazaña. Prácticamente desde el primer instante en que pisó  el  césped  de Anfield  quedó  patente  que  había  encontrado  su hogar espiritual. 




			Con toda seguridad, el Atlético de Madrid siempre será el club al que él considere «su equipo», ya que creció idolatrando a sus héroes del estadio Vicente Calderón y consiguió el sueño que había perseguido desde niño: jugar en el equipo de su ciudad. Y no sólo eso, también se convirtió en el capitán más joven de su historia y en el talismán del equipo y de toda la entidad deportiva. 




			Sin  embargo, el Atlético, pese  a  sus  grandes  aspiraciones, no  le podía ofrecer a Torres el mejor escenario, el campo en el que poder demostrar todo su talento. Para ello tuvo que marcharse de España, ya que era prácticamente impensable que se enfundara la camiseta del Real Madrid o el FC Barcelona, los dos únicos equipos españoles que podían ofrecerle un gran escenario donde actuar. Esto habría supuesto una verdadera traición al Atleti. 




			En cambio,al irse al extranjero,ha logrado cumplir de sobra todas sus ambiciones lejos de Madrid, y los éxitos que cosecha no son puñaladas para los acérrimos hinchas del Vicente Calderón, quienes contemplan con gran orgullo cómo uno de los suyo s sigue evolucionando y lleva camino de convertirse en uno de los delanteros más temidos del mundo. 




			Y en Liverpool ha encontrado un equipo, un club y una ciudad que van en perfecta sincronía con su carácter; la pasión de esta región le recuerda mucho el fervor que rodea al Atlético de Madrid, y, entre aquellos que hacen de The Kop una de las gradas más vibrantes del mundo  del  fútbol, ha  encontrado  una  multitud  de  almas  gemelas. Ellos, a cambio, lo han recibido como a uno de los suyos. 




			Su hazaña goleadora en la primera temporada en Anfield habla por sí misma. No había palabras para describirla, pero los aficionados no tardaron en hacerle llegar todo el cariño que le tenían. Sólo unos meses después de su llegada a Merseyside, The Kop saltaba al ritmo de La canción de Fernando Torres. Con la melodía de The Animals Went In  Two By Two, decenas de miles de voces cantaban al unísono: 




			



			 




			Su brazalete demostraba que era un red,Torres,Torres, 




			Nunca caminarás solo, decía,Torres,Torres, 




			Fichamos al chico de la soleada España, 




			Recibe el balón, marca otra vez, 




			Fernando Torres, el nueve del Liverpool. 




			



			 




			El brazalete al que hace referencia es uno que lució durante su etapa en el Atlético, aunque las palabras exactas eran «Nunca caminaremos solos». Si bien es cierto que era seguidor del Liverpool desde hacía tiempo, estas palabras correspondían a un vínculo que mantenía con sus amigos de la infancia. Como símbolo de este vínculo, todos sus amigos se tatuaron en el brazo la frase «Nunca caminaremos solos», algo que Torres, como jugador del Atlético de Madrid, no podía hacer. Este brazalete de capitán, con la inscripción en la parte interior, era su manera de demostrar la solidaridad con sus amigos. 




			Pero para los hinchas del Liverpool esta frase demostraba su lealtad a ellos, y así nació la canción... Una canción que a Torres le encanta. 




			Esto fue lo que declaró a Telemadrid al término de su primera temporada  en Anfield: «Es  una  canción  que  me  estremece. Es  una sensación  increíble  escuchar  a  los  aficionados  cantar  tu  canción. A veces la oigo hasta veinte veces en el transcurso de un partido. No me explico cómo los hinchas pueden entregarse así a un jugador en tan poco tiempo». 




			Los seguidores del Liverpool podrían responder a esta pregunta muy fácilmente. Ellos, y los aficionados de cada rincón del país, no dudan en ensalzar a un nuevo ídolo cuando éste demuestra su valía sobre el césped, y eso fue exactamente lo que hizo Torres. Desde el primer momento, cuando acaparó la atención de todos los aficionados ingleses al deshacerse del defensa del Chelsea Tal Ben Haim como si nada y batir a Peter Cech en su debut en Anfield, quedó de manifiesto que el desembolso récord que había hecho el Liverpool para hacerse con sus servicios iba a resultar rentable hasta el último céntimo. 




			Tanto los aficionados como los expertos coincidieron en que el joven español era, sin ninguna duda, «un gran fichaje». El legendario goleador de Anfield, Ian Rush, se quedó especialmente impresionado por la manera en que estrenó su cuenta goleadora en la Premier League contra el equipo de José Mourinho. El galés apuntó tras aquel partido contra los jugadores de Stamford Bridge que «Torres no ha podido hacer más para ganarse a los hinchas del Liverpool en el partido contra el Chelsea. Su gol me ha recordado a Michael Owen en sus comienzos, con una velocidad endiablada y una definición perfecta. Cuando tienes en tu equipo a un delantero con esa velocidad, partes con ventaja. Pero no basta con ser veloz, tienes que deshacerte rápidamente de tu marcador para aprovechar al máximo tus cualidades, y si a eso le añadimos la sangre fría y la capacidad de definición que hemos visto [contra el Chelsea], obtenemos una combinación explosiva». 




			Y era una combinación que iba a romper todas las defensas de la Premier League, ya que Torres tomó por asalto el fútbol inglés. Marcó dos hat-tricks contra el Middlesbrough y el West Ham en la Liga, uno contra el Reading en la Carling Cup, y con las 24 dianas conseguidas en  la  competición  liguera  batió  el  récord  goleador  de  un  jugador extranjero en su primera temporada en la máxima categoría del fútbol inglés. 




			Pero su éxito no cogió por sorpresa a mucha gente. Hablamos de un jugador que con catorce años fue nombrado Mejor Jugador Europeo de su categoría por una comisión de directivos de la UEFA. Para un joven de su edad no es fácil cargar con tantos premios, pero Torres siempre ha demostrado una gran capacidad para sobrellevar la presión. Marcó goles decisivos en las categorías inferiores de la selección en las finales de los europeos sub-16 y sub-19, y tuvo un papel muy destacado como referencia ofensiva en un Atlético de Madrid que no cumplió las expectativas creadas. 




			Su ex entrenador en las categorías inferiores del Atlético de Madrid, Pedro Calvo, siempre tuvo muy claro que aquel joven al que dirigía acabaría convirtiéndose algún día en una superestrella mundial. En vísperas de la Eurocopa de 2008 declaró a la página web de la BBC: «Siempre supe que llegaría a ser profesional. Nunca tuve la más mínima duda. De hecho, todavía conservo un artículo que publicó el diario Marca antes de participar en el Europeo y tras haber ganado el Campeonato Nacional sub-14.Teníamos un equipo de jóvenes que más adelante se convertirían en jugadores conocidos mundialmente, y yo siempre dije que si Fernando continuaba progresando de aquella manera, alcanzaría un éxito similar. 




			»Siempre estuvo rodeado de entrenadores, como yo mismo o el propio Abraham García, actual entrenador del Atlético de Madrid B. Siempre  hemos  intentado  llevarlo  por  el  buen  camino. Fernando siempre aceptó nuestra ayuda y nuestros consejos. Analizaba todo lo que le decíamos para luego tomar las decisiones adecuadas.Y siempre ha sido un jugador muy inteligente, con la cabeza bien amueblada a la hora de tomar decisiones importantes». 




			Y fue la combinación de sus habilidades y aquella inteligencia lo que convenció a Calvo de que Torres había tomado la decisión adecuada al irse a Inglaterra, cuando finalmente puso punto y final a su etapa en el Atlético de Madrid. 




			«Como lo conozco tanto a nivel personal como profesional, creo que la Liga inglesa es la mejor opción para Fernando, por encima de la Liga italiana y la española —continuó—. Por lo tanto, no me sorprende la rapidez con la que se ha adaptado. Creo que algunos hinchas del Atlético pensaban que necesitaría más tiempo para adaptarse. Incluso en Inglaterra, pienso que la gente no se esperaba que comenzase  con  tan  buen  pie. Pero  creo  que  el  entrenador  del  Liverpool, Rafa Benítez, aún espera mucho más de Fernando en los próximos años. Evidentemente, él  lo  ha  ayudado  a  adaptarse  rápidamente  y Fernando no tiene la misma responsabilidad que tenía en el Atlético, donde fue nombrado capitán con tan sólo dieciocho años y, además, debía cargar con el peso de todo un club sobre sus hombros. Fernando es un jugador increíble, con potencial suficiente para cambiar el mundo del fútbol. Creo que seguirá mejorando y que cosechará éxitos aún mayores.» 




			El compromiso de Torres con su oficio es total y se esfuerza muchísimo en pulir y en perfeccionar las cualidades que hacen de él uno de  los  delanteros  más  letales  del  mundo  del  fútbol  actual. Es  muy probable que su asombrosa capacidad de trabajo se haya inspirado en dos deportistas que él mismo ha señalado entre sus ídolos de la infancia. El gran ex jugador de baloncesto estadounidense Michael Jordan y el legendario ciclista Miguel Indurain, que fue el primer hombre en ganar  el Tour  de  Francia  cinco  veces  consecutivas  entre  1991  y 1995. 




			Pero el talento no es el único secreto del éxito de Torres. Según parece, y como muchos otros deportistas, Fernando también tiene un lado supersticioso que se acentúa cuando está en racha. «Soy muy supersticioso»  —admitió  en  una  entrevista  a  la  revista  de  la  UEFA, Champions—. Un  día  me  hice  una  cresta  en  el  pelo  porque  me  lo aconsejó un amigo mío, y desde ese momento comencé a marcar goles. Siempre repito todo lo que hice el día anterior a un partido en el que acabé marcando. Por lo tanto, si discutí con el entrenador de camino al estadio, lo vuelvo a hacer. Si hablé con alguien, vuelvo a hablar con esa persona. Siempre lo repito. Pero mi característica principal es la fuerza de voluntad. Hasta el momento he conseguido todo lo que quería. He tenido suerte, pero nadie me ha regalado nada. La suerte es importante, pero tienes que salir a buscarla. Siempre he admirado a la gente que ha conseguido todo lo que tiene gracias a su talento.» 




			Sea cual sea su secreto, o sean cuales sean sus supersticiones, sus métodos  le  han  funcionado  de  maravilla. Ha  pasado  de  idolatrar  a deportistas como Jordan e Indurain cuando era niño a tener su propia figura junto a ellos en el Museo de Cera de Madrid, ocupando un lugar privilegiado al lado de otras leyendas del balompié de la ciudad, como Raúl y Zinedine Zidane. 




			Es  un  honor  que  enorgullece  enormemente  a  su  padre,  José, quien afirma que «hace sólo unos años lo llevaba a entrenar, y después dio el salto al primer equipo del Atlético. No me creo que haya podido llegar tan lejos y tan joven». 




			La verdad es que ha sido un viaje increíble, pero en muchos aspectos es un viaje que no ha hecho más que comenzar. La victoria con España en la Eurocopa de 2008 fue su primer gran título y habla con pasión de su deseo por seguir sumando triunfos con su equipo y su país. El Liverpool acarició la gloria europea en la Liga de Campeones en la temporada de su debut, pero cayó derrotado contra un rival temible, el Chelsea, en los dos partidos de semifinales, una eliminación que Torres describió como «una puñalada en el corazón». Y él y sus compañeros de equipo saben que un triunfo en el campeonato nacional es, desde hace tiempo, la asignatura pendiente del club de Anfield. 




			«Mi sueño es ganar un título con el Liverpool —declaró a la revista FootballPunk antes de comenzar la temporada 2008-2009—. He tenido la gran suerte de estar con mi selección y disfrutar del mejor momento de mi carrera deportiva al ganar la Eurocopa de 2008. Ya sé lo que se siente al ganar un gran torneo. Ahora lo que quiero es vivir esa experiencia con el Liverpool.» 




			Si logra ayudar al equipo a ganar su primera Premier League, el legado de Fernando Torres en el club quedará sellado para la eternidad. Pero un antiguo ídolo de Anfield considera que Torres no necesita un cajón lleno de medallas para asegurarse un puesto entre los lugares de privilegio del ilustre salón de la fama del club. «Para un jugador como yo, que siempre se movía por detrás de los delanteros, sería una delicia jugar con alguien como Torres —afirma el magnífico ex  jugador  inglés  Peter  Beardsley—. No  me  sorprendería  nada que se convirtiese en una leyenda del Liverpool.» 




			

	    


	 	

	    

            



			 




			1. LOS COMIENZOS 




			



			 




			Fernando Torres nació en Madrid el 20 de marzo de 1984. Era el tercer hijo de Flori y José. Su hermano y su hermana, Israel y Mari Paz, tenían siete y ocho años respectivamente en el momento de su llegada a lo que, a todas luces, era una familia feliz. Con tres niños pequeños correteando por casa, ¿cómo iba a ser si no? 




			No pasó mucho tiempo antes de que el pequeño Fernando —o Nando, como muchos lo llamaban— canalizase sus energías desarrollando las cualidades que años más tarde lo convertirían en uno de los delanteros más temidos del mundo del fútbol. De hecho, sólo tenía dos años cuando comenzó a demostrar su habilidad con el balón y a jugar a fútbol por toda la casa con su hermano mayor Israel. Imaginaos la escena, apenas podía caminar sin ayuda y ya jugaba al fútbol. Tal vez llevar el balón en los pies lo ayudaba a mantener el equilibrio. Fuera  cual  fuera  la  razón, debió  resultar  evidente  que, desde una edad muy temprana, tenía un talento especial para el deporte. 




			Sin embargo, sólo cabía esperar que su conciencia sobre el mundo de las finanzas creciese al mismo ritmo que lo hacía su talento futbolístico. Una de sus anécdotas favoritas hace referencia a uno de sus juegos preferidos de cuando era niño: ¡tirar cosas por la ventana! Pero en esta ocasión, el camión de juguete que eligió para lanzar por los aires estaba lleno de dinero y todas las monedas quedaron esparcidas en una calle de Madrid, para disgusto de mamá y papá. 




			Cuando Fernando tenía cuatro años, el fútbol ya había dejado de ser una simple afición de niño pequeño y se había convertido en algo que, si bien no lo obsesionaba, suponía algo más que un simple pasatiempo. Durante sus vacaciones familiares en Gastrar, un pueblecito de Galicia, pasaba horas dándole patadas a un balón junto a su padre. No había estructura alguna en el juego, no había reglas, simplemente disfrutaban de pasar juntos un rato divertido. Y, en aquel momento, Fernando se había conformado con eso. Con cuatro años, no se le pasaba por la cabeza hacer de su pasatiempo favorito su trabajo. 




			Su primera experiencia de fútbol organizado en un entorno estructurado llegó cuando recaló en su primer equipo en 1989, con cinco años. Se llamaban Parque 84 y su primer torneo fue una «maratón de fútbol» en el polideportivo local de Fuenlabrada. El torneo duró dos días enteros, maná caído del cielo para aquellos locos bajitos del balón. Pero no había una estructura clara en su juego en aquellos tiempos. Fernando apunta en su página web que «los partidos consistían en quince o veinte niños corriendo detrás de un balón, ¡era una locura! Sin embargo, para un niño como yo, de esa edad, era lo más grande». 




			Cuando  cumplió  seis  años, el  fútbol  ya  se  había  convertido  en algo muy importante para él. No obstante, no está muy claro de dónde procede su pasión por este deporte. Uno de los recuerdos imborrables de su infancia es el de hablar con su abuelo que, si bien no era un gran aficionado al fútbol, se enorgullecía de su devoción al equipo local, el Atlético de Madrid. 




			Fernando recuerda: «Mi abuelo era un caso extraño en lo que al fútbol se refiere. La verdad es que no le interesaba demasiado, pero rebosaba pasión cuando hablaba del Atleti. Aún tengo la imagen de mi  abuelo  delante  de  mí, hablando  sin  parar, intentando  hacerme entender la importancia de ser seguidor del Atlético de Madrid». 




			Para enfatizar este punto, el abuelo de Fernando le regaló al pequeño un plato. En él aparecía el nombre del abuelo junto al escudo del Atlético de Madrid. A día de hoy, Fernando lo describe como «el mejor trofeo que tengo». Sólo sería el primero de muchos. 




			Una influencia un poco más surrealista de su infancia fue la serie de televisión «Oliver y Benji». Los dibujos contaban la historia de un grupo de jóvenes que empezaban a jugar al fútbol como distracción y acababan convirtiéndose en profesionales. Fue una serie que caló muy hondo en aquel niño de seis años llamado Fernando. Después de cada capítulo, él y su hermano salían corriendo a la calle para jugar al fútbol y soñaban con que ellos también llegaban a ser profesionales. Pero quién sabe cómo habría transcurrido la carrera de este delantero de no ser por un pequeño accidente que cambió su futuro futbolístico para siempre. 




			En aquella época, lo que más le gustaba al pequeño Nando era jugar de portero. Así fue hasta el día en el que se rompió dos dientes por un balonazo que recibió al realizar una parada y que supondría el fin de su incipiente carrera bajo los palos. Habrá muchos porteros en Europa que lamenten el día en que ocurrió aquel accidente. A raíz de ello, la mente de Fernando se centró en marcar goles y no en pararlos. 




			Pero aquel día nació un delantero, y fue precisamente en esa posición en la que entró a jugar en su segundo equipo. Una cafetería del barrio había montado un equipo, el Mario’s Holanda, y cogieron a Fernando  a  pesar  de  que  no  tenía  la  edad  mínima  permitida  para participar en la liga. Pero estas nimiedades no iban a interponerse en el camino de un niño y su pasión por el fútbol, en especial cuando aquel niño resultó ser un arma letal de cara al gol. 




			Fernando creció en este nuevo entorno y estuvo tres años jugando a fútbol sala en una liga de verdad. En aquella época, el sueño de convertirse  en  futbolista  comenzó  a  cobrar  forma, al  tiempo  que aprendía lo que significaba formar parte de un equipo, confiar en la ayuda y colaboración de sus compañeros y, a la vez, comprobar cómo ellos confiaban en él. Fue una etapa clave en la que maduró como persona y como futbolista. 




			Cuando tenía ocho años, la familia de Torres se fue a vivir a Estorde, Galicia. Con el tiempo, acabaría siendo un cambio que afectaría profundamente la vida personal y profesional del pequeño Fernando, ya que allí fue donde conoció a Olalla, quien fue su novia de pequeño y es su pareja actual. 




			Pero Olalla no fue la única con la que compartió aquellos días de juventud en Galicia. Junto a él crecieron muchas personas a las que, aún hoy, Fernando considera sus amigos. Ese apoyo tan cercano de sus amigos y su familia ha sido siempre muy importante para el hogareño Fernando, y así sigue siendo a pesar de que ahora es una superestrella mundial que se gana la vida fuera de su país. 




			Evidentemente, en el año 1992 ni se le ocurría pensar en la fama y la fortuna, ni tampoco en jugar en uno de los equipos más famosos de Europa y en la que está considerada la mejor liga del mundo. En aquella época se trataba simplemente de jugar para divertirse y de, casi sin darse cuenta, desarrollar las cualidades que un día lo llevarían a pisar algunos de los estadios más célebres del mundo. Tal vez fuera su primer contacto con el ambiente enrarecido de un estadio de clase mundial lo que provocó que Fernando decidiese ser futbolista. Un día inolvidable del año 1993, Torres visitó por primera vez el estadio Vicente Calderón, la casa del Atlético de Madrid. Fernando mantuvo los ojos bien abiertos, como hace la gran mayoría cuando pasa por el torno de un gran estadio y ve el verde del terreno de juego por primera vez. Fue un día cargado de sorpresas y emociones. 




			Sólo tenía nueve años cuando vivió aquella experiencia inolvidable. Estaba muy nervioso y no paraba de darle la lata a su padre para que le dijera adónde los iba a llevar aquella gran aventura. Pero su padre, quien seguramente estaba tan emocionado como su hijo en aquel viaje, logró mantener en secreto su destino el máximo tiempo posible. Aquel día, en el que el pequeño Fernando visitó por primera vez la sala de trofeos del Atlético y vio todas las copas que hasta ese momento había visto solamente en fotografías, no se le olvidaría jamás. Había oído hablar de ellas a su familia, por supuesto —el Mundial de Clubes, las ligas y las copas conquistadas por el Atleti—, pero aquel día las vio con sus propios ojos. 




			A partir de entonces, Fernando comenzó a soñar con ser profesional, jugar con las famosas rayas rojiblancas del Atlético de Madrid, y no tuvo que esperar mucho para dar sus primeros pasos en un camino que sería una autopista al éxito y la gloria. Con diez años entró a jugar en su primer equipo de fútbol de once, el Rayo 13, y allí tuvo su primera toma de contacto con lo que era el fútbol «de verdad». Ya no se trataba simplemente de darle patadas al balón con sus amigos y correr frenéticamente detrás de él para intentar emular a sus ídolos. Empezó a sentir que aquello iba en serio. 




			Lo que también iba en serio era que, al finalizar la temporada, los tres  mejores  jugadores  del  Rayo  tendrían  la  oportunidad  de  hacer unas pruebas en el Atlético con el objetivo de recalar en la cantera del club. El joven Fernando anotó 55 goles en la temporada de su debut con el Rayo 13 y, como es evidente, formó parte del trío de jóvenes ilusionados que fueron elegidos para las pruebas. El día de las pruebas, Fernando era todo nerviosismo, energía e ilusión, pero la cosa salió bien. Y así fue como, con once años, Fernando entró a formar parte del equipo alevín del Atlético. El sueño comenzaba a cobrar forma. 




			Guarda muy buenos recuerdos de sus primeros días en el Atlético, en especial de los entrenamientos a las órdenes de Manolo Rangel, su primer entrenador profesional. No entraremos a valorar si aquellos primeros pasos bajo las órdenes de Rangel podían denominarse «sesiones de entrenamiento» propiamente dichas, ya que, según reconoce Fernando, «entrenar era un juego y los partidos eran divertidos. Fue la etapa de mi vida en la que más disfruté de mi fútbol». 




			No vamos a juzgar si las sesiones de entrenamiento tenían o no el orden y la estructura que pueden tener en otras escuelas de fútbol con niños de edades similares, pero no cabe duda del impacto que causó la influencia de Rangel en aquel chico. Como declararía Fernando años más tarde en una entrevista a la revista Champions, «he tenido  muchos  entrenadores  desde  que  tenía  cinco  años, pero  mi primer entrenador profesional fue Manolo Rangel en el Atlético, y él fue el primero que me dijo que acabaría jugando al máximo nivel, pero siempre me recordaba que a lo que debía aspirar era a pasármelo bien. Nos dejaba elegir los ejercicios del entrenamiento; cada día le tocaba a un jugador. Le preguntaba a uno de los chicos: “¿Qué quieres que hagamos hoy?”. Con el paso de los años, uno olvida los detalles, pero lo que me enseñó y lo que ha prevalecido en mí es la importancia  de  disfrutar  con  lo  que  uno  hace, como  si  no  fuera  un trabajo. De él aprendí que uno tiene que aplicarse en los entrenamientos  cada  día, pero, sobre  todo, que  esto  es  un  juego  para  disfrutar». 




			Poco después de ingresar en el Atlético, la plantilla se fue de gira por Bélgica. Era el primer viaje al extranjero de Fernando y recuerda que estaba encantado con todo —el hotel, sus compañeros, la convivencia en general— lo que supuso aquella experiencia. Como él dice: «Estaba viviendo mi sueño, o al menos eso me parecía a mí por aquel entonces». 




			Fue más o menos en esta época cuando el fútbol empezó a convertirse en el punto alrededor del cual giraba la vida de Fernando y por el cual canalizaba casi toda su energía. No es que se le estuviera subiendo a la cabeza todo el éxito que había cosechado hasta entonces, ni mucho menos. Pero al igual que cualquier joven futbolista que daba  sus  primeros  pasos  por  un  camino  que  él  confiaba  que  iba  a llevarlo a ser profesional, estaba encantado por formar parte de un club como el Atlético de Madrid, aunque era consciente de que todavía le quedaba mucho camino por recorrer para alcanzar su sueño. También sabía de la importancia de su familia y de los esfuerzos que estaba haciendo para ayudarlo a cumplir su sueño. Pero en aquella época, ninguno de ellos se atrevía siquiera a soñar con los éxitos que más tarde conseguiría. 




			Es evidente que Fernando está muy agradecido a sus padres y a sus hermanos por todo lo que le ha brindado su carrera. Es común entre las estrellas del deporte reconocer el papel que desempeñaron y los sacrificios que hicieron sus familiares más cercanos para que ellos pudiesen explotar al máximo su extraordinario talento. 




			Tanto su madre como su padre dedicaron su tiempo y alteraron su día a día para acompañarlo a los entrenamientos. Su padre trabajaba, pero interrumpía su jornada laboral para llevar al pequeño Fernando  hasta  Orcasitas  en  tren; otras  veces  era  su  madre  la  que  lo acompañaba  hasta  el  campo  de  entrenamiento, lo  que  suponía  un viaje en tren y otro en autobús desde casa. Ella lo hacía encantada, sin quejarse, sólo por hacer feliz a su hijo. Muchas madres con hijos deportistas podrán contar historias similares de los madrugones y de las vueltas a casa, ya entrada la noche, por carretera o en cualquier otro tipo de transporte público. 




			Ese mismo sacrificio y determinación para darle a su hijo la mejor plataforma  para  cumplir  sus  sueños  es  algo  que  sigue  inspirando  a Torres incluso a día de hoy, y él reconoce la importancia del papel que desempeñaron sus padres durante los primeros años. Ha llegado a decir que todo lo que él es ahora es un homenaje al gran esfuerzo de su madre y a todo lo que hizo por él, al igual que sus hermanos, que también tuvieron un papel destacado durante aquellos años de formación, en los que se turnaban para llevarlo y traerlo de los entrenamientos. Mientras perfeccionaba sus cualidades sobre el terreno de juego, ellos estudiaban en las gradas. No cabe duda de que la buena disposición de su familia para sacrificarse por el chico fue vital para que Torres se convirtiera en el jugador que es hoy en día. Su apoyo fue fundamental para el progreso de Torres como futbolista. 




			La naturalidad con la que Fernando halaga a sus padres dice mucho de su educación.Y es feliz compartiendo con los periodistas su visión de la importancia de aquellos años de formación: «Las personas son el reflejo de sus padres. Nunca he sido de esos a los que les gusta destacar y me resulta incómodo ser el centro de atención, pero cuando  estoy  en  el  punto  de  mira, sé  que  mi  padre  siempre  me  vigila desde la retaguardia». Éstas fueron sus declaraciones al periodista Guillem Balagué en una entrevista para la revista Champions. 




			Y  siempre  ha  sido  así. Torres  recuerda  un  momento  especial, cuando jugaba un partido en las categorías inferiores del Atlético, con once o doce años, y el entrenador decidió sustituirlo. Un espectador había estado profiriéndole insultos durante todo el partido y continuó con su actitud nada condescendiente hacia el joven cuando se retiró del campo. Sorprendentemente, el padre de Torres se encontraba justo al lado del hombre en cuestión, pero no reaccionó de ninguna forma. Ni siquiera lo miró. Aguantó allí, impasible, sin interesarle ningún tipo de confrontación. 




			Muchos padres se habrían enfrentado a él, evidentemente, pero aquello no entraba en la naturaleza del padre de Torres. Prefirió animar a su hijo con dignidad y tranquilidad, sin importarle lo que estuviese  sucediendo  a  su  alrededor.  Y  la  lección  que Torres  aprendió aquel día fue una que ha tenido muy presente a lo largo de toda su carrera, y por eso ahora es capaz de ignorar los insultos y las críticas de la gente que no lo conoce. 




			Por eso también prefiere evitar los flashes, sobre todo lejos de los terrenos de juego. Al igual que hizo su padre aquel día hace tantos años en Leganés,Torres también prefiere mantenerse en un segundo plano, dejando que sean los demás los que acaparen la atención. Añadió: «Claro que también ha habido ocasiones en las que no he podido evitar los halagos o protagonizar titulares, pero siempre he preferido que sea la gente más cercana a mí la que obtenga el protagonismo». 




			El tímido e introvertido Fernando prefiere que los demás sean los protagonistas, pero  cada  vez  era  más  evidente  que  no  iba  a  poder mantenerse  escondido  en  las  sombras  por  mucho  tiempo, dado  su talento y el progreso que estaba experimentando como futbolista en su primer año en el equipo Infantil B del Atlético, cuando tenía doce años. Fue una temporada difícil para él y sus compañeros, ya que muchas veces se enfrentaban a chicos más mayores y con más experiencia y, en esa fase del crecimiento de un niño, la diferencia de edad, por mínima  que  sea, puede  suponer  una  gran  ventaja  en  términos  de fuerza y condición física. 




			A  pesar  de  que  no  hubo  ningún  título  que  celebrar  a  final  de temporada, los chicos acabaron en una posición respetable en la clasificación, manteniendo prácticamente el mismo equipo del año anterior, por lo que, pese a todo, seguían progresando. Tal vez el mayor reto al que se enfrentaba Fernando, como les ocurre en muchas ocasiones a un gran número de prodigios del deporte en edad escolar, era el de compaginar las clases con el fútbol. 




			Su primer año completo con el club, 1996, fue memorable tanto para Nando como para el Atlético. En la temporada 1995-1996, el primer equipo conquistó el título de Liga diecinueve años después y completó una campaña magnífica alzándose también con la Copa del Rey, firmando así un doblete fantástico. Para el joven delantero, el éxito del primer equipo hizo que su vínculo con el club fuera aún más especial y él mismo ha comentado en distintas ocasiones el orgullo que sintió por formar parte del equipo en aquellos años y, por supuesto, en los venideros. 




			Al año siguiente, en 1997, comenzó la temporada con el Infantil A. Ya tenía trece años y empezaba a darse cuenta de lo que significaba formar parte de una entidad tan famosa como la del Atlético. Por aquel entonces ya sentía una afinidad especial con el club y sus hinchas, una afinidad que aún conserva a día de hoy. En sólo unos años vivió el doblete de Liga y Copa, el descenso y el ascenso. Había compartido la alegría y la decepción como jugador y como aficionado, ya  que  él  aún  se  consideraba  uno  más. Había  comprobado todo lo que significaba el club para la afición, había visto sus lágrimas de alegría y de tristeza, e incluso los había visto salir contentos del estadio pese a que el equipo había caído derrotado. Estaban felices por el mero hecho de haber visto jugar a su equipo. Torres cree que eso es precisamente lo que diferencia a los hinchas del Atlético de los de otros equipos, como los del FC Barcelona o el Real Madrid, a los que sólo les interesa ganar. A los del Atlético les gusta divertirse. 




			La historia de amor entre Fernando y los seguidores del Atlético se convertiría muy pronto en una vía de doble sentido. En 1998, con catorce años, empezó a hacerse un nombre entre un público cada vez más amplio que el de las categorías inferiores del Vicente Calderón. De hecho, acabó siendo un público muchísimo más numeroso. Con trece años ya había marcado 64 goles para su equipo, a los que añadiría 68 más en los dos años siguientes, estableciendo así un nuevo récord en el club. También llamó la atención de los mejores ojeadores europeos. 




			Su explosión de joven promesa local a futura estrella del fútbol se produjo en la edición europea de la Nike Cup en 1998, un torneo para jóvenes menores de catorce años en el que participaron muchos de los mejores clubes de Europa, tales como el Real Madrid, el FC Barcelona, el AC Milán, el Manchester United y la Juventus. El Atlético ganó el torneo y Fernando fue proclamado mejor jugador europeo en su categoría. Un buen galardón para un chico que se encontraba en los primeros peldaños de la escalera que lo llevaría hasta el fútbol profesional. 




			Es un torneo que Torres recuerda con un cariño especial y destaca que fue un campeonato muy disputado. El Atlético logró una victoria memorable por 2-0 en semifinales contra su gran rival local, el Real Madrid, antes de derrotar al equipo italiano de la Regina por 1-0 en la final, gracias a un gol de Molinero. Fue la primera medalla importante en la incipiente carrera de Torres y, tras el torneo, los medios de comunicación comenzaron a posicionarse y a tomar nota, y el interés por él fue en aumento, más aún cuando recibió una oferta formal del Arsenal. Durante este tiempo fue cuando empezó a darse cuenta de lo que era el fútbol de máximo nivel, y era algo que lo entusiasmaba enormemente. 




			Aquella misma temporada fue votado Jugador del Año en la categoría de Cadete del Atlético de Madrid y era evidente que lo aguardaba una carrera profesional y un más que probable futuro brillante. Hubo un hombre que nunca dudó de que tenía a una futura estrella creciendo ante sus ojos. Pedro Calvo entrenó a Fernando cuando tenía catorce años y configuró el equipo que ganó la Nike Cup y el Campeonato de España sub-14. Cada vez estaba más convencido de que Torres era especial y así lo declaró a la BBC Sport: «Era uno de los mejores jugadores que había visto en mucho tiempo, por eso me alegré mucho cuando me enteré de que iba a tener la oportunidad de entrenarlo. Y sigue siendo la misma persona ahora que cuando era un chaval. Continúa siendo un futbolista que tipifica el juego en equipo, la humildad y la buena voluntad. Por eso ha capitaneado  casi  todos  los  equipos  en  los  que  ha  jugado. Entonces, como ahora, uno de los aspectos fundamentales de su juego era su velocidad, además de su compostura ante el gol. Mientras la mayoría de jóvenes de trece años se ponen nerviosos en ese momento crucial, él sobresalía. 




			»Fernando  posee  grandes  cualidades  de  liderazgo  tanto  dentro como fuera del terreno de juego. A veces, los futbolistas aprenden de sus experiencias y adquieren madurez. Otras anteponen su ego, pero éste nunca fue el caso de Fernando. Si no jugaba por estar lesionado, sus compañeros lo echaban de menos. Casi siempre marcaba las diferencias en el campo, él solo podía cambiar el rumbo de un partido gracias a sus cualidades y su visión de juego». 




			En 1999, Nando se enfrentó a una decisión que no dudó en tomar: le ofrecieron la oportunidad de firmar su primer contrato con el Atlético  de  Madrid. Evidentemente, no  lo  dudó  ni  un  momento. «Habría firmado de por vida —afirma en su página web oficial—. Cuando era niño y jugaba a fútbol con mis amigos, siempre me imaginaba que era jugador del Atleti. Y ahora lo era de verdad. Formaba parte del club. Era jugador del Atlético de Madrid.» 




			El año siguiente jugó con el equipo juvenil y así fue como siguió con su progresión y educación. Todos en el club confiaban en que llegaría al nivel deseado y podría ascender al primer equipo. Pero a principios de la temporada 2000-2001 sufrió su primer gran revés al romperse la tibia. Tuvo que ser intervenido quirúrgicamente para corregir la lesión, lo que significó quedarse fuera del equipo hasta diciembre. Cómo  iba  a  imaginarse  en  aquellos  duros  momentos  de rehabilitación  que  una  temporada  que  había  comenzado  de  forma tan decepcionante acabaría con el éxito de su ascenso al primer equipo del Atlético de Madrid. 




			Sin embargo, antes de que esto sucediera, cosechó más éxitos en las categorías inferiores. Pero esta vez no fue con los colores de su equipo, sino con el rojo y dorado de la selección, ya que contribuyó a que España ganase el Torneo del Algarve, en el que además fue pichichi. Y un par de meses más tarde llegaría la gloria internacional en un  escenario  aún  más  grande, el  Europeo  sub-16  de  la  UEFA  en 2001. Casualmente, el torneo se disputó en Inglaterra y, tal como le ocurrió al cambiar Madrid por Merseyside, Fernando dio lo mejor de sí mismo. 




			España lideró el grupo de clasificación con dos victorias en tres partidos, en los que marcó ocho goles y solamente encajó dos, antes de derrotar a Italia en unos cuartos de final muy disputados que terminaron con 1-1 en el marcador tras la prórroga. España ganó 4-3 en la tanda de penaltis. 




			Una clara victoria por 3-0 ante Croacia en las semifinales clasificó al equipo para disputar la final contra Francia en el Stadium of Light de Sunderland. Una victoria ajustada por 1-0 dio el título a España. Era la sexta vez que la selección ganaba este torneo, convirtiéndose así en el país con más títulos. Y, como no podía ser de otra manera, el joven jugador que marcó el gol de la victoria en la final desde el punto de penalti fue Fernando Torres. Fue su sexto gol en el campeonato, y ante 29 100 espectadores demostró que no sólo poseía el talento suficiente para aquella gran ocasión, sino también el temperamento necesario. 




			Fue un torneo y un momento que nunca olvidará y gracias al cual él y sus compañeros recibieron más atención por parte de los medios de comunicación españoles, tanto en televisión como en prensa escrita. Y a la temprana edad de quince o dieciséis años ese reconocimiento  es  algo  que  cualquier  jugador  recibe  con  gran  entusiasmo. Conforme avanzaba el torneo y el interés por su éxito iba creciendo, las  jóvenes  estrellas  nacionales  se  dieron  cuenta  de  que  tenían  una gran oportunidad para hacerse un nombre. Incluso entonces reconocieron que una vez clasificados para la final contra Francia, sólo les quedaba ganarla. A fin de cuentas, la gente no suele recordar a los subcampeones. Pero ganaron, y al día siguiente vieron cómo su hazaña  aparecía  en  las  portadas  de  todos  los  medios  de  comunicación nacionales. 




			Fernando fue elegido mejor jugador del torneo, tal y como había ocurrido en la Nike Cup, y a su regreso a Madrid notó un cambio significativo en la percepción de la gente hacia él. Ahora lo reconocían y lo señalaban por la calle. Y la gente que destacaba su potencial no tendría que esperar mucho para ver cómo cumplía las expectativas. Sólo unas semanas después de regresar del Europeo sub-16 de Inglaterra, los técnicos del club le comunicaron que iba a incorporarse  a  los  entrenamientos  del  primer  equipo  para  lo  que  restaba  de temporada, en vistas, pensó él, de hacer la pretemporada con ellos. Eso se lo comunicaron el martes por la tarde, el miércoles realizó su primer entrenamiento con la primera plantilla y el domingo siguiente debutó en el Vicente Calderón frente al Leganés.Y todo eso ocurrió sólo tres semanas después de marcar el gol de la victoria para España en el Europeo sub-16. 




			Era un partido crucial para el Atlético. El estadio estaba lleno hasta la bandera y hacía un calor sofocante, se podía palpar la tensión. El equipo local tenía que ganar para mantener vivas las esperanzas de ascender a Primera División. Para el joven debutante, la emoción del momento le ganó la partida a los nervios que podía sentir. Se moría por jugar, y finalmente todo salió bien y el Atlético resolvió el partido con una victoria por 1-0. Para el joven delantero, fue la realización de un sueño que había tenido desde niño, pero pese a haber conseguido su objetivo tan pronto, sabía que aquello no era la culminación de su sueño, sino más bien el comienzo. 




			No marcó en su debut, pero no tuvo que esperar demasiado para ver su nombre en la lista de goleadores, ya que una semana más tarde anotó su primer gol frente al Albacete. Durante la semana previa al partido  se  había  especulado  mucho  sobre  la  posible  titularidad  de Torres, y finalmente se quedó en el banquillo. Saltó al campo cuando quedaban quince minutos y el resultado era de 0-0. El Atlético necesitaba volver a ganar para mantenerse en la lucha por el ascenso, y Torres se convirtió en héroe en un instante cuando controló un balón aéreo, se posicionó para chutar... y anotó su primer gol para el primer equipo. Aquel día, la mitad del estadio era del Atleti, y sus hinchas enloquecieron e invadieron el terreno de juego al finalizar el partido para celebrar una victoria espectacular. 




			Sin embargo, la temporada acabaría igual que empezó, con una tremenda decepción para el Atlético, que no logró el ascenso a Primera División por diferencia de goles. Pero para Fernando, que había comenzado  la  temporada  con  una  rotura  de  tibia  y  había  acabado como miembro indiscutible del primer equipo y con el Europeo de la UEFA en el bolsillo, fue un año para enmarcar. Intentaba digerir el dolor por haber caído en el último obstáculo de la carrera por el ascenso, y ni siquiera sus éxitos anteriores consolaron a aquel joven de diecisiete años. Le tocó vivir una temporada que prometía mucho para el Atlético, pero que en el último momento se quedó en nada, ya que los jugadores vieron cómo todo el esfuerzo realizado en los meses anteriores había sido en vano. Las cosas pintaban muy bien, pero al final se torcieron y el club tendría que afrontar una nueva campaña en Segunda División. Para Torres, los fantásticos recuerdos de su debut y su primer gol quedaron empañados. Habrían sido muy distintos si el club hubiera conseguido su objetivo de ascender a Primera. Sin embargo, ahora tendrían que volver a empezar de cero. 




			En ocasiones así, el vestuario puede llegar a ser un lugar desolador. Nadie sabe cómo reaccionan los jugadores ante tal decepción, y aquel día la caseta del Atlético estaría inundada de emociones encontradas: rabia, tristeza, devastación, resignación, determinación para corregir errores o, en algunos casos, la aceptación de que simplemente se habían quedado a las puertas de su objetivo. 




			Para Torres  supuso  una  lección  anticipada  del  estrecho  margen entre el éxito y el fracaso, y ya entonces admitió que, en aquella etapa de su carrera, el sentimiento de decepción que tenía era más como aficionado que como jugador. Pero no había duda de que los momentos de alegría y decepción extrema que había vivido en el primer mes con el primer equipo le serían de gran ayuda en el devenir de su carrera. 




			Por fortuna para Torres, no tuvo que esperar mucho tiempo antes de  saborear el  éxito vestido de rojiblanco, ya  que la temporada  siguiente el equipo logró el objetivo de volver a Primera División, dos años después de haber descendido. Sin embargo, para el joven Fernando no fue una temporada de grandes éxitos personales. En noviembre de 2001 jugó con España el Mundial FIFA sub-17, un torneo para el cual se había clasificado la selección tras su victoria en el Europeo sub-16 en mayo. Marcó un gol en tres partidos, pero por desgracia, España quedó eliminada en la primera fase de grupos, donde acabó tercera por detrás de Argentina y Burkina Faso, contra quienes perdieron los dos partidos. De vuelta a casa, pese a que el Atlético consiguió el objetivo del ascenso, la cuenta goleadora de Fernando fue bastante pobre, ya que sólo marcó seis tantos en 36 partidos. Pero el ascenso era lo único que importaba, y Fernando, que ya había cumplido  la  mayoría  de  edad, sólo  pensaba  en  empezar  la  temporada 2002-2003 en la máxima categoría del fútbol español. Pese a todo, tenía la sensación de no haber rendido al máximo a nivel personal. 




			Se había exigido metas muy altas a sí mismo pese a su juventud y su balance de seis goles fue una decepción, en especial por las expectativas que había puestas en él. Pero el fútbol es un deporte de equipo y el éxito colectivo debe prevalecer sobre el individual, así que, después de lograr el ascenso,Torres podía sentirse orgulloso por el trabajo bien hecho. 




			Aun así, también quedó un ligero sabor amargo, ya que los atléticos no pudieron celebrar el ascenso tal y como habían esperado. Podrían haberlo logrado si hubieran derrotado al Nàstic ante su público en el Vicente Calderón, pero los visitantes marcaron el gol del empate en el último minuto y les arrebataron su momento de gloria. De todas formas, los resultados del día siguiente confirmaron el ascenso, pero los jugadores reconocieron que habrían preferido esperar una o dos semanas para poder celebrarlo en su estadio y ante su público. Sin embargo, lo celebraron a solas aquella noche. 




			Pero la temporada de Fernando no acabó ahí. Aún quedaba un torneo por disputar y en julio viajó con la selección española a Noruega  para  participar  en  el  Campeonato  de  Europa  sub-19. Era  la primera vez que se celebraba un torneo con ese grupo de edad, ya que anteriormente era sub-18.Y se convirtió en otro campeonato inolvidable para España y para Fernando en particular. Dos victorias y un empate en la fase de grupos les sirvieron para quedar primeros y clasificarse directamente para la final, donde los esperaba Alemania. Una vez más, al igual que sucediera en Inglaterra en el Europeo sub16 del año anterior, España ganó la final por 1-0 gracias a un gol de Torres. 




			Y de nuevo fue el máximo goleador y el Mejor Jugador del Campeonato. Como no podía ser de otra manera,Torres recuerda aquellas victorias de su juventud con mucho cariño: «Veo partidos que disputé hace mucho tiempo —declaró años más tarde en una entrevista a uefa.com—. Los buenos y los malos. Cuando no tengo nada que hacer, veo partidos de los campeonatos de Europa sub-16 y sub-19. Me traen muchos recuerdos y me suben la moral». 




			Y así es como se fue preparando para su primera temporada en Primera División, con buen humor tras un verano plagado de éxitos. Pero era consciente de que la presión y la expectación que había a su  alrededor  aumentaría  considerablemente  en  la  élite  del  fútbol español. 




			

	    


	 	

	    

            



			 




			2. NACE UNA LEYENDA 




			



			 




			Fernando Torres ha tenido que vivir con presión durante toda su carrera. Pero ahora que ha cumplido los veinticinco ya sabe cómo lidiar con  ella  y  tiene  fe  y  confianza  en  sus  posibilidades. No  obstante, mientras se preparaba para el inicio de la temporada 2002-2003, seguro que tuvo alguna duda, por mínima que fuera, en su cabeza. 
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